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ÍIA RAZON Se publica los domingos Número suelto 15 cts. 
Año III. Número 53. 
SE COMPRA ORO, PLATA 
Y PIEDRAS PRECIOSAS 
DURANES, 7 - ANTEQUERA 
mes 
He aquí dos noticias publicadas en 
Heraldo de Madrid, una al ladito de la 
otra. 
<Los comerciantes de San Sebast ián 
regalan seis autos con ametralladoras a 
Ja Guardia civil.» 
Esta es una. Y la otra, esta: 
«La Junta de los comedores e c o n ó -
micos de San Sebastián acordó pedir 
apoyo económico al obrero.» 
Es decir, que los cerriles comercian-
tes de San Sebast ián, en vez de preve-
nir, sosteniendo instituciones de bene-
ficencia que mitiguen y atenúen el ham-
bre y la desesperación de los que quie-
ren trabajar y no tienen en donde, dan 
medios de represión a la privilegiada 
Guardia civil , para que cuando los fa-
mélicos se revuelvan exigiendo pan y 
trabajo, se les ametralle sin compas ión . 
Muy bien, señores imbéciles. Muy 
bien, señores de Antequera, los que 
habéis firmado en los pliegos de adhe-
sión a la Guarcjia civil y asistido a los 
funerales de la iglesia de los Remedios. 
Así se hacen los rebeldes, ¡os anarquis-
tas, los sindicalistas y los comunistas. 
Así, hombres serviles, adulones, rastre-
ros, cochambrosos: Rendid siempre 
culto a la fuerza, por feroz que esta sea, 
por criminal que se presente, por injus-
ta que actúe, siempre que sea para de-
fender vuestros privilegios, producto 
del robo, de la usura, de la miseria y 
ruina de muchas familias, del despojo 
hecho a los que queréis ametrallar 
Ya os llegará vuestro turno, ya... T o -
do el poder de vuestra soberbia y mal-
dad; el capital que poseéis en los ban-
cos; todas las armas de fuego que 
existan en el mundo; todo ello reunido, 
serían incapaces de matar la rebeldía 
de la clase trabajadora, porque emana 
de la justicia, de la razón, del instinto 
de conservación y de la necesidad. 
Asi, pues, cerriles comerciantes do-
nostiarras y vuestros colegas de toda 
España, que firman adhesiones a la 
Guardia civil y la agasajan con suscrip-
ciones: No gastéis esos miles de duros 
en eso; empleadlos en educar, y en fo-
mentar el trabajo; invertid parte de lo 
que robáis, en obras benéficas y no en 
instrumentos de matanza. 
Cuando un obrero famélico va a 
compraros algún objeto, si podéis en-
gañarlo y venderle por diez lo que sólo 
vale uno, lo hacéis y decís que eso es 
de buen comerciante; y si os pide tra-
bajo en las faenas agrícolas le pagáis a 
la mitad de lo que debe ganar. Y luego, 
con lo que habéis robado, hacéis rega-
os a la Guardia civil para que ametra-
^e a los por vosotros despojados. ¡Oh, 
ciué infames sois! 
Dije en dos ocasiones en el Congreso 
^ue esa institución era odiosa y crimi-
nal. ¿Por qué ha de asustarse hoy nadie 
esa palabra, refiriéndose a la Guar-
dia civil? 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
Nuevamente ha sido denun-
ciada LA RAZÓN, por dos es-
critos aparecidos en el núme-
rc correspondiente ai día 10. 
Redacción: Trinidad de Rojas, 56. Antequera 24 de enero de 1932. 
Por la presente se advierte a todos Eos compañeros y 
sociedades obreras afectas a la Unión Genera! de Tra-
bajadores y al Partido Socialista, que rechacen en ab-
soluto cualquier intento de soborno o coacción, que 
se les pretenda hacer, para que se declaren en huelga 
el día 25 del actual, pues nada hay acordado en ese 
sentido, y por lo tanto, es falso todo lo que se diga. 
Antequera 24 de enero de 1932. 
AGRUPACIÓN SOCIALISTA. 
La moral de los fraüazos 
Trátase de un caballero, 
persona muy conocida 
porque fué toda su vida 
prototipo de logrero. 
Político de ocasión 
a todas partes giraba, 
y de opiniones cambiaba... 
¡y nunca tuvo opinión! 
Votar, votaba con todos: 
lo contaron en sus listas 
liberales y carlistas, 
buscando siempre acomodos. 
Prestaba con interés; 
robaba cuanto podia, 
y asi su caudal crecía 
doscientos por ciento al mes. 
Hizo no sé qué jugadas 
la desgracia aprovechando 
de unos cuantos, y dejando 
sus familias arruinadas. 
El tal tuvo la ocurrencia 
de irse a la sepultura 
después de llamar a un cura 
que limpiase su conciencia. 
Confesó o no confesó; 
pero el cura estaba allí 
platicando con él, y 
dicen que lo perdonó, 
pues al llegar el momento 
de hacer su último viaje, 
descargó el mortal bagaje 
con fiel arrepentimiento. 
Y asi el héroe de esta historia, 
por la mediación del cura, 
según la gente asegura, 
fué derechito a la gloria, 
dejando a los infelices 
por sus infamias heridos, 
y en la miseria sumidos, 
con un palmo de narices. 
Y aquí, lector, claro ves 
todo el quid de la moral 
católica: hacer el mal... 
¡y arrepentirse después! 
A l g u n o s m e t a l ú r g i c o s , entre 
ellos quien h a sido trasplantado 
de M á l a g a con e l c a r á c t e r de 
anarcosindical ista, no han teni-
do inconveniente en obedecer 
a l , ,Socialista Beato" asist ien-
do a ciertos funerales de home-
naje . ¡Muy bonito! 
LA IGLESIA Y LA REPÚBLICA 
Al implantarse la República era sabido 
que se producirían en España durante un 
lapso de tiempo acontecimientos de todas 
clases debido precisamente al cambio de 
régimen; lo que nunca llegué a pensar es 
que éstos fueran de mayor importancia 
cuanto más en contacto con la Iglesia es-
tuvieran. Los sucesos últimamente desarro-
llados en Bilbao, continuación de la serie 
iniciada al cambio de régimen, son bastan-
te elocuentes, retratan a las mil maravillas 
a los «administradores» en la tierra de la 
doctrina del que ellos llaman Jesucristo. 
Cualquiera creería que estos señores y se-
ñoras (o lo que sean) defienden el ideal re-
ligioso que profesan, siendo todo lo con-
trario. 
A ellos les importa muy poco la religión, 
sea cual fuere, pues nunca se ocuparon en 
dignificarla, abandonaron sus obligaciones 
de «cristianos» para dedicarse con la care-
ta de «ta tes» a otros menesteres en los 
cuales nunca debieron intervenir y así se 
les ve siempie al lado del terrateniente a 
quien adulan y rinden pleitesía y tendrán 
buen cuidado de no contrariar, ni aún en 
aquello que el hombre de peores instintos 
no consentiría ni aconsejaría. Se les ve 
actuando en política, pero nunca al lado 
del obrero y por lo tanto del progreso, sino 
al lado del burgués y por consiguiente al 
lado de la reacción. ¡Qué mal dice esta ac-
tuación suya con la frase de que «antes pa-
sará un camello por el ojo de una aguja 
que un rico por las puertas del cielo»! Y 
mientras condenan a la mentira esta frase 
dan lugar a que el, pueblo haga célebres 
estas dos: una la que dice «eres más inte-
resado que la gente de iglesia» y otra 
cuando se qniere recopilar toda la maldad 
de que es capaz una persona se le lanza el 
apóstrofe de «eres un jesuíta». 
Qué mal dice la soberbia de que están 
poseídos, el afán que tienen en conservar 
unas posesiones que ocuparon gracias a la 
incultura en que siempre tuvieron al pue-
blo y a los manejos canallescos de un ré-
gimen anárquico, con las doctrinas de Je-
sús, que siempre predicó la obediencia, la 
pobreza y el perdón aun a los propios ene-
migos. Y si jesús arrojó del templo a los 
mercaderes, ¿qué haría ahora cuando los 
templos se han convertido en arsenales, 
centros de conspiración y, en una palabra, 
en antros donde toda ambición tiene su 
asiento? 
Esperamos que el actual Gobierno sabrá 
hacer honor al voto de confianza que las 
Cortes le han ratificado en la sesión del 
día veintiuno y pondrá coto a los desma-
nes de estos verdaderos fariseos, para bien 
de la República y de España. 
EQUIS. 
Para los señores gobernador de 
Málaga y alcalde de Antequera 
De Bobadilla nos dicen: 
Que los patronos sin conciencia que 
existen en aquél pueblo no cumplen con 
las bases firmadas, teniendo en sus fincas 
obreros de otras localidades. 
Que el médico de dicho pueblo tiene 
abandonada su profesión, y siendo el pre-
sidente de los republicanos pelotillas de 
dicho anejo, sólo da trabajo a los que in-
gresan en dicho partido. 
Y que para visitar a un enfermo por muy 
pobre que sea, han de pagarle el auto, ade-
más de la visita; haciendo por lo tanto un 
robo descarado al pueblo, que le paga 
tres mil trescientas pesetas, dándose el ca-
so además, de percibir otra paga por la 
Compañía de Ferrocarriles; y cuando suce-
de una desgracia como la última, en que 
perdió la vida un guarda agujas, se desan-
gra sólo, porque el médico, aunque le avi-
sen, va y le vuelve la espalda. 
¡Qué humanidad la de estos republica-
nos! 
Anuncios económicos 
Se desea persona decente, para cargo 
de cobrador. 
Los informes que iiene que presentar 
son los siguientes: Que no tenga pariente 
sacerdote, ni que pertenezca a l partido 
lerrouxista. 
Se compran bozales para perros. 
Informarán, calle Mesones, Círculo de 
la Alianza. 
Manual monárquico, del perfecto con-
sejero republicano. Tragón y Compañía, 
presidente Acción Republicana. 
Escribid A. S. P. 
Gran academia de sacrificios. Se ense-
ña a perder el pudor. Profesor, recién lle-
gado de Galicia. 
Para matarife, se necesita guardia c i -
vi l retirado. 
¿Queréis desfino público? Ingresad en 
la Academia Camelística de calle Meso-
nes. 
¡Luises! ¿Queréis casaros? En la igle-
sia de San Sebastian se facilitan infor-
mes. 
Mientras no se cumpla el 
artículo 24 y 26 de la Cons-
titución peligra la Repúbli-
ca. Hay que ir en contra de 
las derechas y de los gra-
jos y cuando nos hayamos 
dado con estos pistoleros 
entonces será cuando en-
tre la República. 
Correspondencia administrativa 
Campillos: P. V.—Recibida su carta y el giro 
postal de 6.60. 
Humilladero: S. O. —Recibido giro de 22.45 
pesetas, de las cuales 7.45 corresponden al compañe-
ro J. M. 
Rogamos encarecidamente a nuestros 
corresponsales procuren por todos los me-
dios ponerse al corriente en sus pagos. En 
aquellos pueblos donde no haya giro postal 
o la cantidad a remitir sea insignificante, 
pueden enviarla por conducto de cosario, 
peatón, o en sellos de correos. 
Igual ruego hacemos a los señores sus-
criptores de fuera que se hallan en descu-
bierto, esperando que además remitan el 
importe del primer trimestre del año en 
curso, que como saben, es de 2.25. 
"Algunos camaradas de los pue-
blos nos envían origínales tan ex-
tensos que no nos es posible in-
sertarlos en „La Razón". 
Rogamos a esos camaradas ten-
gan en cuenta cuando escriben las 
dimensiones de este periódico, y 
les aconsejamos que reduzcan sus 
escritos, siempre que sea posible, 
a una o dos cuartillas, para que 
así podamos publicarlos. 
Es requisito indispensable que di-
chos escritos vengan firmados, 
aunque se reserve el nombre del 
autor si así lo desea, y con todo 
ello sólo se publicarán aquellos 
que lo merezcan, a juicio de la 
Redacción. 
No devolvemos los o r i g i n a l e s 
ni mantenemos correspondencia 
acerca de ellos. 
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La mujer devota 
E n casa . 
Pero ¡maldita!, y Dios me perdone: ¿Me 
quieres dar el chocolate? ¿No ves que son 
las nueve y media? ¡Ay, qué criadas! Si es-
tá visto, si no tiene una más que motivos 
para maldecir a estas condenadas del in-
fierno... ¡Dios me perdone..! A'las diez co-
mienzan los oficios, y figúrate si llego tar-
de por tu causa. Anda, muévete, mujer, 
que te estás volviendo igual que los socia-
listas, una hereje. ¡Dios me perdone..! Y a 
ver cómo le pones el agua al señorito para 
afeitarse. ¡Ah! y a ver cómo no te olvidas 
de dar el desayuno a los niños. ¡Ah! y ya 
sabes cómo has de poner la comida, que a 
ti , en sacándote de tus guisotes ordinarios, 
no sirves para nada. Si los niños líoran, 
los sacas a dar una vuelta por el Paseo, y 
que nó se reúnan con niños que no sean 
como ellos... Pero ¿no me oyes, o estás 
pensando en las musarañas? ¡Ea! ya sabes 
lo que te digo, y que no falte nada. Si pre-
guntan al teléfono por mí las de Fernández, 
que estoy de compras, y si son las de Gar-
cía, que no sabes dónde estoy, y si vienen 
las monjitas, les das algo. ¡Dios me perdo-
ne! ¡Ay, qué criadas! Tiene una que estar 
en todo. 
E n l a iglesia. 
Adiós, hijita. Hoy me ha cogido usted la 
delantera. Ya se ve: como yo, antes de sa-
lir de casa, tengo que dejar las cosas arre-
gladas... porque donde hay niños... Las de 
Espinosa no han venido. ¿Pero es cierto 
que se vuelve a casar? ¡Qué cosas, hija, qué 
cosas! Y aun no hace un mes me decía que 
si no fuera por su familia se hubiera meti-
do en las Recoletas... Mire usted aquélla 
que está junto a la Virgen. Qué pintada vie-
ne, ¿verdad? Desengáñese usted: aquellos 
ojos no son naturales... ¡Y qué descarada! 
¿Ha visto usted cómo se ha quedado mi-
rándonos? Pues mire la de Romero qué 
vestido tan corto trae y qué descote más 
pronunciado. A éstas que vienen al templo 
a lucirse no las puedo ver. Se figuran que 
están en el teatro. ¡Dios me perdone! Pues 
¿y las que vienen a murmurar? Calle usted, 
por Dios..! ¿Pero salen los sacerdotes? En 
el nombre del Padre... Mire usted: ya está 
ahí la de Machuca haciéndole señas al pa-
dre José., y el Espíritu Santo, amén. (¿Es de 
cretona el vestido?) ...no nos dejes caer en 
la tentación... (Pues el padre cada día está 
más viejo). 
E n l a s a c r i s t í a . 
Conque a las cinco, ¿eh? ¿Y predica don 
Miguel? Me alegro. ¿Está mejor? ¡Ya! Días 
pasados tenía una tos horrible... Algún 
aire, sí, señor. Como él se pone a confesar 
cerca de la puerta/y va siempre tan ligero 
de ropa. Porque no gasta más que una ca-
misa en todo tiempo; y luego los malos ra-
tos que le están dando los socialistas im-
píos, a los que Dios confunda. Quede us-
ted con Dios, don Bonifacio... A mi casita, 
sí, señor, a ver cómo anda aquello, porque 
donde hay niños, ya sabe usted. El mayor-
cito tiene ya tres años; están muy acostum-
braditos con la muchacha; si no fuera por 
eso, ¿cómo quiere usted que viniese todos 
los días aquí? Vaya, don Bonifacio, hasta 
la tarde, si Dios quiere. 
E n Ja cal le . 
Adiós, Merceditas... Pues, hija, vengo de 
San Sebastián. Muy bien; han estado muy 
bien los oficios. Como don Bonifacio tiene 
esa voz y esa figura, parecía realmente Je-
sucristo. Ahora me iba a casa, porque he 
dejado a aquél en la cama, y como estas 
criadas son de lo que no hay, si él ha pedi-
do agua para afeitarse y se la dieron fría, 
habrá armado un belén que ya, ya. Dios 
me perdone. Pero te digo que estoy de ma-
trimonio hasta aquí. ¡Qué hombres, hija 
mía, qué hombres! Ya ves la vida que ha-
go: de mi casita a la iglesia, y pare usted 
de contar. ¡Ah! si cuando mejor es una con 
ellos... Pero tú ¿dónde vas? Pues te acom-
pañaré un rato... Y no creas, estoy con el 
chocolate; pero por no oír regañar a mi 
marido me pasaría el día de Dios fuera de 
casa. ¡Qué hombres, hija, qué hombres! 
Dios me perdone. 
E n casa . 
Anda, quítame la mantilla, que no lo he 
de hacer yo todo. ¿No ves lo sofocada que 
vengo? Anda, trae el almuerzo, y avisa al 
señorito... ¿Que ya ha almorzado? Bueno. 
¿Y los niños también? Corriente. ¿Conque 
los has llevado a casa de mi madre? Bien 
hecho. Así podré ir a buscara doña Dolo-
res, para que me acompañe al sermón. ¡No 
te estés ahí parada, que pareces un santo 
de piedra! Dios me perdone. Anda de pri-
sa, mujer, que son las tres y media. ¡Ay, 
qué calma..! ¿Pero qué comida es ésta? Es-
tá visto: no me puedo mover de casa ni un 
momento. Trae otra cosa, pronto. ¡Ay, Dios 
mío, sacrifiqúese usted para esto, y pásese 
la vida hecha una esclava en su casa para 
no poder comer siquiera! Me voy por no t i -
rarte el plato a la cabeza. Y a ver cómo tie-
nes todo arreglado y cómo acuestas a los 
niños, y cómo das de comer .al señorito, y 
cómo haces las camas, que son las cuatro 
y aun no has puesto mano, y cuida de la 
casa, y no te pongas al balcón a darte aire,, 
que no parece sino que has nacido para 
princesa; y si tardo, me guardas la comida 
y cuidadito con todo, que yo me voy al ser-
món y no quiero quebraderos de cabeza, 
¡Qué criadas, qué criadas! ¡Dios me per-
done! 
X X . 
Carlos Marx y Engels, redactan en 
1847 el célebre manifiesto del Parti-
do Comunista, en el cual se encuen-
tran expuestos los dos principios 
que debían inspirar al Partido So-
cialista; a saber: 
1. ° Que el interés de los obreros, 
es en todas partes el mismo enfren-
te de los intereses capitalistas; que 
ese interés, debe, por consiguiente, 
dominar las cuestiones de naciona-
lidad. 
2. ° Que los obreros sólo han de 
contar con ellos mismos, para liber-
tarse, y que tienen necesidad, por 
lo tanto, de conquistar los derechos 
políticos. 
Sobre el caciquismo 
en Antequera 
Existiendo una realenga en el término 
de esta ciudad, sita en el Callejón de 
los Lagartos, desde tiempo inmemorial 
se viene sacando barro para la industria 
de alfarería y tejar sin que nadie lo im-
pida; pero don Manuel García Berdoy 
por querer ser solo en el negocio, nos 
interrumpe val iéndose del guarda de su 
hermano, y no contento con su mala 
intención nos lleva al Tribunal a cuatro 
industriales, y recae la sentencia en 
contra de nosotros, y lo más gracioso 
del caso es que a dos industriales nos 
condenan a pagar juicios y multas, y 
uno hasta sufrió un embargo, y los dos 
restantes ni han pagado juicios ni mul-
tas. 
Este señor se basa en que de allí no 
se saca barro porque perjudica a la ca-
rretera que conduce al Torcal. Enton-
ces, en el mes de marzo de 1931 ya 
terminada la carretera, ¿por qué había 
unas cuantas bestias l levándolo para su 
industria, cosa que se la puedo justifi-
car en todos los sitios? 
No cabe más mala intención en este 
cacique. Valiéndose don Manuel de 
procedimientos más bajos tuvo la des-
fachatez de decirme, por qué yo había 
puesto la industria, pudiendo ese dine-
ro haberlo invertido en traer cacharros 
en vez de fabricarlos; y no contento, me 
hizo saber que tocando allí, iría la 
guardia civil y nos echaría a palos. En-
tonces, una excavación que existe allí 
de unos cuarenta metros de largo por 
unos quince de ancho y cuatro de pro-
fundidad, ¿ p u e d e hacerla ninguna i n -
dustria pequeña como la de nosotros? 
Nada más que un negocio como el 
suyo. 
Es lástima que al que tiene necesidad 
de trabajar para comer se le amenace 
con la guardia civil y nos lleve al Juz-
gado. 
Pregunto al Excmo. señor ministro de 
Justicia, sí esta es la República de Tra-
bajadores que ampara a todos por igual, 
porque en Antequera protegen al caci-
quismo. Sospecho que las autoridades 
están de su parte, puesto que fuimos a 
Málaga en comisión a hablar con el 
gobernador y prometieron arreglar el 
asunto y nada hemos conseguido. 
JOSÉ BURGOS GARCÍA. 
Antequera 17 enero 1932. 
Vendemos trajes y abri-
gos confeccionados a 35 
pesetas; Camisas, blusas 
y pantalones' a 4; Trajes 
de niño, desde 3 pesetas. 
C A S A LEON. 
Vida obrera 
Acto civil. 
Ha sido inscripto en el Registro Civil con el nombre 
de José un hijo de nuestro compañero José Rubio Fer-
nández y Dolores Espinosa Cordón. 
Nuestra enhorabuena por su civismo. 
Sociedad de metalúrgicos. 
Compañeros: el próximo martes a las ocho de la no-
che celebrará esta organización sesión general para tratar 
de los fondos de esta sociedad. 
Sabido es que esta organización no puede tener más 
de 100 pts. en fondo, y teniendo en caja 622.30 pts., ha 
de repartirse la demasía que hay entre los afiliados que 
asistan a la tercera sesión del año según nuestro regla" 
mentó. 
Compañeros, no faltéis.—LA D I R E C T I V A . 
Sociedad dé maestros barberos. 
Se cita a todos los afiliados a esta entidad para que 
concurran en la noche del martes 26 a las diez para tra-
tar asuntos de interés relacionados con el gremio. 
Además, comunicamos a todas las sociedades que el 
maestro barbero José Ramos Aguilera no obstante no 
querer ser socio traiciona la buena rnarcha de esta orga-
nización. Esperamos de todas las entidades tomen las 
medidas que requiere el caso.—LA D I R E C T I V A . 
Sociedad de zapateros, corta-
dores y guarnecedores. 
Esta sociedad en asamblea general celebrada el día 13 
del corriente acordó renovar su junta directiva cual dis-
pone su reglamento, quedando constituida en la forma si-
guiente: 
Presidente, Narciso de la Iglesia; Vicepresidente, Juan 
Ríos Mena; Secretario, José Lara Valle; Vicesecretario, 
Antonio García Rubio; Contador, Isidro Escobado Gui-
Uén; Tesorero, Francisco Diez de los Ríos; Vocales, 
Arturo Valencia Molina, Antonio Perea y Manuel Po-
zo. 
También acordó ver con agrado el proyecto Pro Fe-
deración Local y también conceder la condonación de 
cuotas atrasadas a los compañeros en descubierto de 
ellas. 
Esta nueva directiva al tomar posesión de sus cargos 
envían un abrazo fraternal a todas las demás entidades 
que luchan en pro de la emancipación de los trabajado-
res.—El Secretario, JOSÉ L A R A V A L L E . 
i estacazo linipio 
El concejal neo señor Cuadra, después 
de decir en la sesión del día quince que 
era católico y apostólico, y hacerle un pa-
co la pelotilla al señor Avilés, se quedó tan 
fresco. 
Y hemos de recordarle que el señor Avi-
lés, cabo de los somatenes, afiliado a la 
política criminal de Primo y Bérenguer, no 
puede ser, no debe ser el jefe de los repu-
blicanos de Antequera, porque el partido 
pierde mucho con eso, por no decir otra 
cosa, y los afiliados a él quedan tan mal 
puestos que hoy ser republicano en Ante-
quera es ser una poca... de cosa. 
El jesuítico semanario «El Sol de Ante-
quera» anuncia a sus píos lectores que han 
empezado las colectas en todas las igle-
sias para el sostenimiento del culto y clero. 
Como españoles, nos avergüenza seme-
jante cosa, y nos deshonra: 
Primero: que haya prensa que en sus co-
lumnas inserte eso. 
Segundo: que haya ciudadanos que, sa-
biendo el hambre que pasan los obreros, 
socorran a vagos sinvergüenzas, y 
Tercero: que esa canalla que se llama 
clero admita un dinero que no le peitene-
ce, y que sirve para sostener queridas y 
conspirar contra la República. 
En vista de que el periodicucho «El Sol 
de Antequera» preguntaba en una ocasión 
que cómo habían hecho las elecciones los 
socialistas, y quedó arrollado, como siem-
pre, hoy nosotros le preguntamos lo si-
guiente: ¿De aquella colecta que hizo para 
los heridos de la guerra de Marruecos, y 
que tantas pesetas recaudó, cómo es que 
todavía no ha rendido cuentas? 
Pues nos consta que muchos antequera-
nos, que fué para los que se recaudó el di-
nero, no han recibido ni un céntimo, y 
otros una insignificancia, por lo cual que-
remos que, aunque tarde, se rindan cuen-
tas, y que para lo sucesivo se ponga un 
taponcito en la boca antes de hablar, pues 
vea cómo los demás tenemos un historial 
tan limpio que para si lo quisieran muchos. 
Ha causado gran revuelo nuevamente el 
recordar, por medio de una caricatura, el 
asesinato cometido con Pepe Alvarez. 
Ahora que hemos cambiado de régimen, 
vamos a procurar, por nuestra cuenta, ha-
cer la revisión del proceso, pues se asegu-
ra que los asesinos viven en Antequera y 
algunos de ellos gozan de gran prestigio y 
hasta van a misa de doce. 
En los círculos de Antequera se han reco-
gido firmas de adhesión a la Guardia Civil' 
y como protesta por lo sucedido en Castil-
blanco, marchando algunas damas, que yo-
llamo de Estropajosa, al Cuartel del mis-
mo, con la idea de hacer extensivo su afec-
to a dicha institución, y de paso flirtear un 
poco con los del tricornio. 
Esas damas y esos señores que necesi-
tan de la protección de la Guardia Civü 
para guarda de sus intereses, que en la ma-
yoría de los casos proceden del robo, de 
la usura y hasta del crimen, esos son los 
únicos que en España piden la continua-
ción de dicho instituto. 
Pues si no, no se explica que, después 
de los asesinatos de Arnedo, y de todo el 
historial manchado de sangre de dicho 
Cuerpo, haya personas que se atrevan a 
estampar su firma en los citados pliegos. 
- ^ e ^ > . • — 
Colaboración de la Juventud Socialista Antequerana 
¿Es posible, señores de la Alianza, 
que entre tantos miembros adinera-
dos como ahí militan no se encuen-
tren veinte dispuestos a gastarse el 
dinero semanal para revivir el „vo-
mitivo" o cualquier purgante con 
otro título que no sea tan "Radical"? 
L A R A Z Ó INI" E I M O A U C H E 
LA GAYERNA 
Es desconsolador el espectáculo de An-
iequera. Zozaya, el insigne Zozaya, ha-
blaba en uno de sus artículos de la vuel-
ta a la caverna. Vemos aqu í cómo retro-
gradamos, unos con propio impulso, 
' otros arrastrados por caracteres más tai-
mados o menos escrupulosos. Vamos per-
diendo insensiblemente la dignidad al 
permitir sin protestas los desafueros, las 
inmoralidades políticas que a nuestra 
vista se cometen. Volvemos a la monar-
quía, no a ¡a que necesita el f igurón del 
rey a la cabeza, sino a la que para los es-
pañoles se hizo sinónima de impudicia, 
descoco, arbitrariedad y desvergüenza. 
Hastiados estamos de leer y decir que 
persisten idénticos modos de obrar, pero 
son pocos los que arrojando los mira-
mientos accionan para desterrar esos 
modos. 
Tal vez nuestro pueblo esté condenado 
por sabe Dios qué faltas cometidas a la 
• eterna existencia de la politiquilla, de la 
ruin politiquilla de los León Motta, Gar-
cía Berdoy y Romero Robledo. Y lo más 
punzante y doloroso es que tengamos que 
ser los jóvenes, los menos preparados y 
más faltos de experiencia, los que con to-
do nuestro ardor nos opongamos al avan-
ce de la estulticia y la inmoralidad. Nos 
consta que en Antequera hay hombres 
que pueden contrarrestar con su inteven-
ción estas cosas inverosímiles que ocu-
rren y que todos, por fas o por nefas, te-
nemos qne sufrir. 
Todos "sotto voce,, quéjanse de lo que 
acaece, y son muchos los que, por un 
miedo inexplicable, no entran en acción. 
Y de esta forma es imposible el arreglo. 
La reacción nos va dominando, y, co-
no es tan potente el imán de la ignoran-
cia y la brutalidad del pasado, es impo-
sible que una minoría pueda detener ese 
retorno a la caverna. 
Leed RENOVACIÓN, el periódi-
co de los jóvenes socialistas. 
Estas ilegalidades aceleran 
la marcha de la r e v o l u c i ó n 
Hemos comprobado una vez más, que 
«stamos como hace un año. En el aspecto 
Político no hemos adelantado un sólo pa-
So; quizás vayamos para atrás imitando al 
Cangrejo. 
Nos referimos a los procesos por deli-
tos (¿?) llamados de prensa; la Justicia con-
tradice a la justicia, al denunciar un perió-
dico por el hecho de condenar con más o 
menos acritud uno sólo de tantos crímenes 
^"e se cometen con los débiles. Estas ile-
galidades sólo contribuyen a exacerbar los 
sentimientos de los explotados y acelerar 
la marcha hacia nosotros de la revolución. 
O Y I G U A L . Q U E A V E R 
El alcalde, el cura y el cabo de la 
guardia civil de Villanueva de Cauche, 
forman una trinidad funesta dedicada 
de consuno a amargarles la vida a nues-
tros camaradas de aquel pueblo. 
¿Sabéis lo que hace ahora el citado 
cabo de la guardia civil? Impedir que 
los obreros lean LA RAZÓN y obligar a 
que sea leída en su presencia la cones-
pondencia que llega con destino a la 
Sociedad obrera. 
Es absurdo, intolerable, ¿ve rdad? 
Sin embargo, a nosotros, que estamos 
avezados a tropezar continuamente con 
toda clase de atropellos caciquiles, no 
nos extraña éste, aunque provoca nues-
tra más honda indignación. Sabemos 
que la guardia civil ha estado siempre 
al servicio de la tiranía establecida y en 
contra del pueblo. Para ella, el pueblo 
nunca ha tenido razón. Sí se levanta-
ran a lo largo de España todos los que 
han caído bajo la metralla de ese insti-
tuto, España toda se convertiría en un 
clamoreo fantástico de voces irritadas 
que pedirían la inmediata disolución de 
ese Cuerpo indeseable. 
Y entonces, el gobierno no podría 
dejar inoídas esas voces que,-aun hoy, 
tienen la gallardía de levantarse aquí y 
acullá. 
No nos extraña, repetimos, la actitud 
del cabo Juan Peláez Medina. Pero una 
cosa hemos de advertir: que tampoco 
llegaría a ext rañarnos que un buen día 
se alzara ese noble pueblo, cansado de 
tanto innoble atropello y coacción, e h i -
cieran en la plaza una gran hoguera... 
Y después que esto ocurriera, sería 
cuando alzarían sus agoreros gritos de 
falsa indignación todos los per iódicos 
neos de España y todos los enemigos 
de la libertad que hoy, a la vista de ta-
mañas injusticias, permanecen indife-
rentes o silenciosos •én sus guaridas. 
Una justa protesta 
Hemos recibido la siguiente carta que con 
sumo gusto insertamos: 
SINDICATO NACIONAL 
de 
MENDIGOS 
O 
Para el Consejo de Redacción de la Ju-
ventud Socialista. 
Muy señores nuestros: 
Con verdadera indignación y hasta con 
repugnancia hemos leído en LA RAZÓN el 
suelto referente a la mendicidad anteque-
rana. 
Como mendigos precavidos, hicimos 
nuestras gestiones en esa población para 
averjguar qué es eso del Arca de la Alian-
za; primero nos dirigimos a la primera au-
toridad eclesiástica por suponer nuestro 
informador, quizás con fundamento, , que 
tratándose de cosas bíblicas era el más in-
dicado para sacarnos de dudas. Mas no 
encontrando a dicha autoridad por estar en 
el entierro de su «ama> tuvimos que ape-
lar al primero a quien echamos mano. Este 
era de nuestro gremio, esto es, mendigo y 
de los de categoría en Antequera. Nos dijo 
que el Arca de la Alianza era un circulo 
político, contándonos toda su historia de 
pe a pa. 
Más tarde adquirimos informes por otro 
conducto y una vez todos los datos en 
nuestras manos, sólo nos queda protestar 
enérgicamente en defensa de la decencia 
de nuestra clase. 
Compárennos con los upetistas, señores 
de la Juventud; incluso admitimos también 
el parangón con la gente del Sindicato Ca-
tólico, pero no lleguen a ofrecernos asilo 
en el Arca. Hasta ahí podía llegar nuestra 
paciencia. Tened en cuenta que aún hay 
clases. 
Les saludan etc., etc.. 
EL COMITÉ. 
¿ P u e d e saberse q u i é n paga al se-
ñ o r secretario del Ayuntamiento 
durante sus frecuentes ausencias 
en su cargo? 
L a prensa socialista es la única 
cuyos ingresos son conocidos de to-
do el mundo, y está consagrada a 
la defensa de los trabajadores. 
Leerla, propagarla, ayudarle mo-
ral y económicamente, es tu obliga-
ción, camarada. ¡No lo olvides! 
Coplas de mí pueblo 
El enrejado que han puesto 
allá en la "Fuente Redonda,, 
es un alarde de gusto 
que atrae, admira y asombra. 
¡Gloria al Genio Creador 
de Jesús y el niño Viera, 
que nos van a convertir 
en un j a rd ín a Antequera! 
o 
A la puerta de mi casa 
no me vengas a rogar, 
porque como aprietes mucho 
me tendrás que convidar. 
o 
Anda y vete al matadero 
y pregunta por don Juan, 
aquél que quedó cesante 
al morir "E l Radical,,. 
o 
No digas en la "Alipanza,, 
que eres anticlerical, 
porque los republicanos 
te pueden excomulgar. 
o 
!Ay!, qué mala personita 
tú a mí me estás resultando. 
Si no sabes discutir 
¿por qué estás siempre charlando? 
O 
De tu republicanismo 
no me convences a mí, 
porque estás bien enchufado 
desde el catorce de Abri l . 
RICINO. 
Desde que e l conceja l „ M o c h u e l o " 
t o m ó p o s e s i ó n del nuevo cargo no 
lo hemos visto por l a P l a z a de 
Abastos . 
¿Es que no lo sacan de l a j a u l a por 
las m a ñ a n a s ? 
REIVOLUCIOrsI 
A mi amigo A. Repiso. 
En la diestra la antorcha humeante 
proclamando la Revolución 
y en la otra la espada triunfante 
defendiendo la emancipación. 
Luchemos cual fieras heridas, 
pues sufrir no podemos ya más 
y queremos salvar nuestras vidas 
que se agotan ante el capital. 
El hambre persigue sin cesar 
y es casi imposible combatirla. 
Antes de morirnos queremos luchar, 
queremos ser fuertes, queremos rendirla. 
Ni dinero ni joyas queremos, 
ni automóvil, ni rico vestido. 
Pan y vida sólo pretendemos 
y Justicia que nunca la ha habido. 
Cuando icemos la Roja Bandera 
que es emblema de Paz e Igualdad, 
llegará nuestra hora postrera 
y explotar no podréis nunca más. 
MULICOKV. 
S e ñ o r delegado de abastos 
El viernes adquirió mi suegra medio 
Duarterón de boquerones y sacóle a uno del 
buche el gorro de un alemán. 
Verdaderamente no hay derecho, señor 
delegado, a masticar restos de la guerra 
europea. 
Altos cargos 
Ha sido elevado al cargo de director ge-
neral del matadero de la localidad el sim-
pático amigo de nuestras entretelas don 
Juan Jesús Rafael de la Santísima Trinidad 
y otras yerbas (a) «Belmonte». 
Noticias de buen origen nos aseguran 
que sus amigos de la Alianza piensan obf 
sequiarle en el acto de la toma de pose-
sión con el sable y la gorra para imponer 
el orden entre los «cochinos» que se sacri-
fican. 
Le enviamos nuestra felicitación. 
Bases de trabajo 
Entresacamos de una hojita recogida en 
un «water» de la localidad. 
I.0 Con su dinero: En la medida que 
Dios le ha dado dinero y generosidad pue-
de usted costear o ayudar a costear la 
asignación de un párroco, que son dos 
mil quinientas pesetas anuales, de un coad-
jutor,, mil quinientas; de un capellán, mil 
doscientas; de un seminarista, seiscientas... 
¿Quién habrá aprobado estas bases de 
trabajo? 
P é r d i d a 
Se ha extraviado el «foxterrie» propie-
dad del excalde señor Aguilar durante el 
viaje de éste a Granada. 
, El animalito responde al nombre de «So-
plilla-Artacho», pero como sus mordedu-
ras son peligrosas, recomendamos a los 
municipales le capturen y echen la mor-
cilla. 
Colmos 
El de la desaprensión: Camelo. 
El del aseo: Cuadra. ¿Por qué? Porque a 
cada instante se cambia de camisa. 
El de la economía: Pozo. 
El de la fuerza pulmonar: El altavoz de 
Villanueva. 
¡Trabajadores: leed y propagad 
E L SOCIALISTA! 
OCASIÓN. 
Vestiduras bordadas para novia, 
9 pías.; Corte de colchón adamas-
cado para matrimonio, 16 pesetas; 
Piezas de tela blanca superior, a 10 
ptas.; Juegos de cama bordados a 
17 ptas.; Opales para vestiduras, 
colores moda, a 80 céntimos; Sába-
nas de un ancho, desde 4.50 ptas.; 
Muselina morena desde 40 cents. 
CASA LEÓN. 
ammo oe una nueva t s 
Ya se vislumbran en el horizonte los pr i -
meros albores de un nuevo día. 
E s p a ñ a con t inúa su obra de transforma-
ción iniciada hace nueve meses. Acaba de 
firmarse la Cons t i tuc ión hecha con sudor, 
sangre y sacrificio del pueblo. 
J a m á s podremos olvidar los sangrientos 
sucesos ocurridos en el p e r í o d o electoral 
de Cortes Constituyentes. Las calles de al-
gunas de nuestras ciudades fueron mancha-
das de sangre proletaria. ¿Y por qu i én? 
Por los mismos de siempre: por disparados 
hijos del pueblo que siempre estuvieron al 
lado de la t i ranía. 
Sabido por todos es el t i tánico esfuerzo 
que nuestros hombres han tenido que ha-
cer contra la reacc ión para llevar la obra a 
feliz t é rmino ; pero el éxi to ha sido seguro. 
La simiente tirada a la tierra el día catorce 
de abri l empieza a dar robustos tallos aun-
que durante el p e r í o d o revolucionario una 
mano gangrenosa envuelta en un p a ñ o t r i -
color cortaba las p e q u e ñ a s hojas que sa-
lían de la tierra; pero de nada le ha servido 
su obra destructora: el tallo crece y con es-
peranzas de dar el fruto deseado. 
Ya pueden retirarse todos los que hue-
len a m o n a r q u í a . Cesen los insultantes gr i -
tos de ¡viva el rey!; no ladren más los ca-
nes alfonsinos y arrojen las coronas a los 
mares del olvido; y si no quieren cubrirse 
con el gorro frigio, t endrán que tocarse con 
el gorro del presidiario, si la Repúbl ica es 
fiel cumplidora de su deber. 
¡Camaradas ! : hoy más que nunca, debe-
mos vivir alerta. Nuestro enemigo, el capi-
tal, se parapeta en espera de dos golpes 
certeros. Seamos prudentes y conservemos 
nuestra unión y disciplina y caminemos 
con paso firme por la senda que nos s e ñ a -
len los grandes hombres de nuestro par t i -
do, que es la norma de todo buen socia-
lista. 
ANTONIO FONTALVA. 
Peñarrubia, diciembre 1931. 
Muy acertado en su cargo 
Interpretando el sentir de numerosos in -
dividuos de la Banda Municipal de Música 
hacemos púb l ico que ha sido muy sentida 
la salida del concejal Carrillo, ya que su 
ges t ión durante el tiempo que ha permane-
cido en dicho cargo, ha sido tan acertada 
que no podemos creer que la supere nin-
gún otro que le sustituya. 
^ c> # 
Fanny Castellanos f^oca 
profesora en partos, con matrícula de honor y 
prácticas en el Hospital Clínico de Barcelona, 
Y 
Bautista Barba Díaz 
P R A C T I C A N T E 
ofrecen sus servicios y su casa, en calle 
Calzada, número 21 , esquina a la del 
Barrero. 
Para las embarazadas hay hospedaje a pre-
cios económicos, con asistencia al parto. 
A L B U R G U É S 
T ú forjas con frenesí 
un mundo de fantas ías ; 
eres malo porque sí. 
Mas ya l legará ese día 
, que tu ilusoria manía 
venga a postrarse ante mí. 
Si me estudias con despacio, 
sin orgullo ni desdenes, 
tú verás quién los palacios 
hizo y todo lo que tienes, 
porque ostentas, millonario, 
la vanidad que posees. 
El depravado e g o í s m o 
o s c u r e c i ó tu conciencia, 
y has de rodar al abismo, 
pues se niega a la avenencia 
tu'despiadada querencia, 
tu torpe y rudo cinismo. 
¿ N o se rinde tu avaricia 
explotando a los humanos? 
¿ N o se cansa tu malicia 
para tus propios hermanos? 
¡No reniegues la justicia 
para erigirte en tirano! 
Piensa, ambicioso b u r g u é s , 
consulta a tu co razón ; 
¿ p e r o esto c ó m o ha de ser 
siendo tú el explotador? 
¿ C ó m o te ha de responder? 
¡Con la odiosa exp lo tac ión! 
T ú nos provocas la guerra; 
y al ataque ya han tocado 
en esta maldita tierra 
que nos legó aquel malvado; 
y puesto la lucha encierra 
el triunfo bueno o malo, 
¡a luchar, rastreras fieras, 
con hombres moralizados! 
UN OBRERO. 
Villanueva de Algaidas. 
EL PATRON ORO 
Consejo de Administración 
Desde primero de enero ha quedado 
constituido el Consejo de Adminis t rac ión 
de este p e r i ó d i c o , en la siguiente forma: 
José Zurita Corredera, de la Sociedad de 
Albañi les . 
Jo sé Rodr íguez Aranda, de la Juventud 
Socialista. 
Juan Aguilar Baena, de la Sociedad de 
Zapateros. 
Jo sé Mart in Lanzar, de la Sociedad de 
Meta lú rg i cos . 
J o s é Pérez M u ñ o z , de la Sociedad Ma-
nufacturera de la Lana. 
Antonio L ó p e z Diez de los Ríos, de la 
Sociedad de Carpinteros. 
Jo sé Castillo Ruano, de la Sociedad de 
Zurradores. 
Juan López de Gamarra, de la Agrupa-
ción Socialista. 
Juan Soto Lebrón , de la Sociedad de 
Obreros Agricultores. 
Enfermedades de 
l a b o c a y dientes 
M A G Í A S 
O D O I M T Ó L - O G O 
Trinidad de Rojas, 15 
¿En qué se parece la Banda 
Municipal de Música a una 
persona que le cortan ¡as dos 
piernas? 
Pues en que necesita... un 
Carrillo. 
De los pueblos 
Humilladero 
P a r a las j ó v e n e s obreras 
Nuestra cama ra da Anita Ruiz nos envía 
un ar t ículo en el que hace un ca r iñoso lla-
mamiento a las mujeres de Humilladero pa-
ra que ingresen en la Sociedad obrera. 
Entre otras cosas, dice en el citado ar-
tículo, que nos impide insertarlo integro la 
falta de espacio: 
« C o m p a ñ e r a s : ya que no me habé i s 
a c o m p a ñ a d o a subir los escalones de esta 
honrada casa, a ver si pudiera' conseguir 
que ustedes, como b u e ñ a s c o m p a ñ e r a s , de-
jaran el clericalismo. 
«Yo he sido la primera en s e ñ a l a r m e lle-
vando una niña al Registro civil». 
Felicitamos a nuestra camarada y hace-
mos votos porque triunfe en su noble em-
p e ñ o . 
Cuevas Bajas 
P a r a los obreros de L a Nasa". 
Lleno de ira y de indignación cojo hoy la 
pluma a modo de arma de combate para 
arremeter contra esos falsos e indignos 
c o m p a ñ e r o s de trabajo, contra esos obre-
ros inconscientes que hoy se separan de 
nuestras filas proletarias para ingresar en 
las del enemigo, en esa pestilente y asque-
rosa sociedad llamada «La Nasa>, que ha 
sido fomentada por la burgues ía moná r -
quica y reaccionaria de este pueblo, con el 
p r o p ó s i t o de desorganizar nuestra Socie-
dad obrera y así poder atrapar a incautos y 
sumisos trabajadores que, a d e m á s de ex-
plotarlos y mofarse de ellos, les griten co-
mo en tiempos de Fernando VII : «¡Vivan 
las caenas!» 
Parece increíble que ya en un régimen 
m á s d e m o c r á t i c o haya obreros que se de-
cidan a entrar por las puertas de esa «Na-
sa», cuando allí dentro los espera el ene-
migo, los lobos carniceros que al momen-
to os despojan de vuestra libertad, de 
vuestra dignidad, de los m á s sagrados de-
rechos de c iudadan ía , para convertiros en 
hombres-cosas, en sumisos esclavos que 
cobardemente os habé i s de someter a los 
inhumanos deseos de esa clase capitalista 
que os expr imi rá hasta la última gota de 
vuestra sangre. 
¿ N o os ave rgüenza , ni os remuerde en 
nada la conciencia, trabajadores pancistas, 
castrados, que aún lleváis en vuestras, ve-
nas la esclavitud de vuestros antepasados, 
al ir a ofreceros sin condiciones como la-
cayos indignos, a esa burgues ía de spó t i ca 
y sin en t r añas , a esa burgues ía intransi-
gente, insaciable, que siempre ha sido tu 
eterna explotadora, la que se ha mofado 
siempre de vuestra vida miserable, la que 
nos ha sitiado por hambre cada vez que 
han tenido ocas ión de ello, y sin tener si-
quiera una mirada compasiva ante los an-
drajosos y esque lé t i cos cuerpecitos de 
nuestros p e q u e ñ u e l o s ? 
No, c o m p a ñ e r o s inconscientes, no es 
por humanidad por lo que os reciben en 
«La Nasa» esta infamante burgues ía , ni es 
para ofreceros una vida m á s p róspe ra v 
grata, puesto que j amás procedieron así, 
sino que os llaman con la idea de arranca-
ros del seno de nuestra Sociedad que es el 
arma de vuestra defensa, y así desarmados 
poderos esclavizar, explotaros y humilla-
ros una vez m á s . 
Yo sé que algunos de vosotros no deser-
táis de nuestras filas por vuestra propia 
voluntad, sino que lo hacé is obligados por 
el hambre que criminalmente nos han im-
puesto los patronos de este pueblo, negán-
dose a dar trabajo a todo el que no se so-
meta a ellos ingresando en «La Nasa» , cu-
yo procedimiento inhumano debiera el 
Gobierno de castigarlo con todo el peso 
de la Ley de Defensa de la Repúbl ica . 
Y esto no quiere decir, obreros, que yo 
es té conforme con vuestro proceder de so-
meteros incondicionalmente a vuestros ex-
plotadores, porque antes de eso se dan to-
das las vueltas y se apela a todos los pro-
cedimientos antes que entregarse tan co-
bardemente a quien os ha de dar la muerte. 
La c o b a r d í a de los pueblos asegura ei 
triunfo a los tiranos. 
¡Luchad como hombres! M á s vale una 
muerte con honra, que una vida deshon-
rada,—UNO DE LA RED ROTA. 
Vendemos 
Increíbles 
a precios 
Ajuar para novia, com-
puesto de: Cama, Somier, 
Cómoda, Mesa de lavabo 
y Mesa de noche. Todo en 
200 pesetas. 
CASA LEÓN. 
iva de Cauche 
Sociedad de Obreros 
Agricultores. 
La Junta Directiva de esta Sociedad ha 
quedado constituida de la siguiente forma: 
Presidente, Cr is tóbal Godoy Ortiz; Vice-
presidente, Sebas t i án Avila; Secretario, Pe-
dro Gut ié r rez ; Vicesecretario, Antonio Ra-; 
mos; Tesorero, Jo sé Vegas Melero; Conta-
dor, Antonio Palomo Pedraza; Vocales, 
Francisco Vegas Vegas, luán Vegas Avila, 
Jo sé Palomo Pedraza, Jo sé Macho y Fran-
cisco Ruiz Duarte. 
Casarabonela 
La odiosa burgues í a c a s a r a b p n e l e ñ a que 
ayer eran los más recalcitrantes monárqu i -
cos y ejercieron toda clase de abusos y 
atropellos con la clase proletaria, desde el 
advenimiento d é Ta Repúbl ica se llaman 
pomposamente republicanos y libertarios 
y todos en compacto grupo se han unido 
en un centro rad ica l soc iaüs ta para desde 
él poner un dique y obstaculizar la buena 
marcha y desenvolvimiento del Centro so-
cialista, en el cual se agrupan todos los ex-
plotados de este pueblo, que mediante su 
crasa ignorancia y poca capac i t ac ión en 
los asuntos sociales, la mayor í a de las ve-
ces en vez de dirigir sus ataques contra 
sus tiranos y esclavizadores se atacan ellos-
mismos infraccionando sus bases de tra-
bajo, s o m e t i é n d o s e al capital y haciendo,, 
en fin, cosas completamente opuestas y re-
trotrayendo la hora de su e m a n c i p a c i ó n . 
A d e m á s disfrutamos en este pueblo, de 
un juzgado municipal base de toda injus-
ticia, por ser sus integrantes hombres de 
recia estirpe caciquil y m o n á r q u i c a . El 
día 6 del pasado, por motivos de trabajo y 
por coacciones por parte de los obreros 
que buscan su e m a n c i p a c i ó n en el Centro-
Radical, (que mejor que obreros podr ía-
mos llamarle «per ros de presa» de esta 
burgues ía reaccionaria), se or ig inó un mo-
tín, resultando un radícalsocia l is ta herido, 
el cual fué llevado la misma noche del 6 a 
Málaga e ingresando en el hospital civil y 
siendo detenidos seis c o m p a ñ e r o s , los 
cuales todavía permanecen en la Cárcel 
Provincial. El juez de este pueblo en su 
atestado vert ió hechos que no se habían 
cometido, para que nrrestros c o m p a ñ e r o s 
sigan como siguen en la cárce l como ver-
daderos criminales. 
De manera que. obreros, ya veis lo qu^ 
os da el capitalismo: os condena a la mi-
seria, a la esclavitud, y os conduce a la 
cárcel . Obreros, no ayudarle; separarse de 
él inmediatamente v entonces, só lo enton-
ces, seré is respetados.—FRANCISCO ROME-
RO GONZÁLEZ, de la Juventud. 
El capitalista es inútil. El capital se 
puede reproducir y aumentar sin él. "A 
medida que se produce y consume mas 
se está obligado a reconvertir más pf0' 
ductos en nuevos medios de produc-
ción,, .-De Marx. 
